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    A mi madre, por valiente y luchadora.


    “You’ll never walk alone.”


    A la memoria de mi abuelo.


    A todos los padres que, como Luis, aman a sus hijos


    por encima de todas las cosas.

  


  
    Prólogo


    



    Gustavo Poyet


    Entrenador del Sunderland / Exjugador del Zaragoza,


    Chelsea y Tottenham


    



    



    



    Mi relación con Luis comienza justo antes de que él llegara a Inglaterra. Cuando el Liverpool estaba interesado en ficharlo me llamaron desde el club, a través de una persona con la que yo había trabajado, para ayudarle a saber más sobre el jugador. Entonces,después de pensar opciones para averiguar estainformación,decidí ponerme en contacto con un jugador uruguayo de laselección con quien tengo una excelenterelación. Le llamo y me cuenta que Luis es una excelente persona, muy familiar y que, aparte de esto, lo que más le importa es ganar ydivertirse jugando alfútbol, hacer a la gente feliz ganando partidos. Yo me limité a pasar estainformación y, por suerte, la tomaron en cuenta y lo ficharon.


    A partir de ahí, entré en contacto con élcuandollegó a Inglaterra y, sin poder hacer mucho por las distancias, meofrecí a ayudarlo en lo que pudiera. Aunque en un club como el Liverpool no necesitas que gente de afuera te ayude mucho ya que te brindanprácticamente todo, lo que hizo que no me necesitara.


    Nuestrarelación quedó más en llamadas deteléfono, textos y mensajes de Whatsapp que en juntarnos o en que se conocieran nuestras familias.


    En el plano deportivo, como casi todo el mundo sabe, Luis se transformó enseguida en uno de los jugadores a admirar en la Premier League. Todo lo hacía de una forma natural, casi sin pensar y con unatrevimientoúnico, como si estuviera jugando en la calle. Eso a mí me maravilló porque es poco habitual a este nivel.


    Pasó de hacer goles importantes, a ser favorito de laafición del Liverpool y a lograr ser el mejor jugador de la liga. Y solo tenía un secreto: querer más que losdemás. Luis ha usado su fuerza mental para no parar de ganar y de crecer.Ganar es su obsesión y, seguramente, la palabra que mejor define su personalidad y su carrera.


    En este tiempo juntos en Inglaterra hemos ha­­bla­­do de muchas cosas, pero recuerdo con especial cariño lo que vivimos al final de la temporada 2013/2014. Faltaba poco para terminar el campeonato y el Liver­­pool se estaba jugando la liga, contra el Chelsea y el Manchester City. Yo me estaba jugando el descenso con el Sunderland y nos tocaba jugar en Stamford Bridge contra el Chelsea de Mourinho, que nuncahabíaperdido de local un partido de Premier.


    Entonces, como era de esperar me llegó un mensaje de texto de Luis que me decía: “¡Vamos hoy, eh!, por ahí le sacanalgúnpuntito de más, ja ja”. Con o sin mensaje hubiéramos salido igual, porque teníamos que ganar, pero ¡qué favor lehacíamos alLiverpoolsi estosucedía! Al final ganamos al Chelsea 1-2, rom­­pimos el récord de Mourinho (¿quién sabe cómo?) y todos contentos. No sabría decirte quién lo estaba más, si Luis o yo. Enseguida me llegó otro mensaje de Luis:“Biennnnnnn, cómo se agradece lo de toda la semana, ahora espero lasalvación”.


    Entre semana habíamos empatado de visitantesante el Manchester City. Ahora me tocaba pedir a mí, que ellos jugaban contra el Norwich, rival directo para nosotros por el descenso. Así que le envié: “dale, ahora te toca a vos, ¿eh?, hay que ganar, ja ja”. Nosotros nos salvamos por suerte, pero Luis no pudo ganar la Liga. Casi nos ayudamos mutuamente.


    Para entender a Luis, dentro y fuera del campo, hay que hacer un ejercicio de abstracción ya que, dependiendo de la cultura futbolística en la que crezcas, se ven las cosas de una manera u otra.


    Luis y yo venimos de unpaís muy especial. En Uruguay nos criamos y crecemos de una forma muy característica, creemos en ciertas cosas y las sumamos a nuestras vidas. Es muy diferente a cómo se crían, crecen y forman las personas en Inglaterra. Es importante que entendamos que ninguna cultura es mejor que la otra, solo son distintas y tenemos que aceptarlas.


    Luis sabe bien lo que hizo y por qué lo hizo —en los incidentes con Evra, Ivanovic y Chiellini—. Yo lo entiendo pero no lo comparto, así que megustaría cerrar ese capítulo ya que nos desgastó mucho a todos. Hablo en primera persona porque también a mí me pasó factura. En su momento intenté explicar las diferencias entre gente de diferentespaíses y/o continentes, pero la verdad es que nadiequería escucharme; los periodistas soloquerían decir/publicar lo que lesconvenía. Fijaos hasta qué punto escriben lo que quieren que intentaron decir que su mano contra Ghana en elMun­­dial deSudáfricafue inaceptable, que no es “fair play”. A esto me refiero cuando digo: ¡qué diferentes que somos!


    Para nosotros es parte del fútbol. Sin ir más lejos, hace bastante tiempo, en el Mundial del 90, Villaroya, internacional español, paró un gol de Uruguay con la mano y, luego, Rubén Sosaerró el penal. Nadie en Uruguay dijo nada de Villaroya porque, como dije antes, es parte del fútbol.


    De haber seguido en Inglaterra, Luis iba a estar siempre bajo la lupa, sin poder jugar, ni vivir ni ser feliz. Tenía dos opciones: o hacía lo que queríanacá en Inglaterra o se tenía que ir. Así que cuando llegó el Barcelona, la decisión erafácil.


    Sí, fue muy duro para Luis, tuvo que soportarlo de cualquier manera,con su familia de por medio. Pero, como siempre,saldrá adelante porque es un luchador y sabe lo que quiere.


    No puedo hablar de Luis sin referirme a la sanción que le impuso la FIFA por lo del Mundial. Creo que los que deciden en fútbol no tienen idea de lo que hacen. Se dejan llevar por la partepolítica y no por el fútbol en sí mismo. Primero, creo que lasancióndebería haber sido solo a nivelde selección. Ni el Liverpool ni el Barcelona tenían nada que ver.


    La cantidad de partidos que le cayeron con la selección puede ser entendible pero apartarlo completamente del fútbol durante meses no lo puedo entender ni compartir.


    Lo que me molesta, no puedo aceptar y es totalmenteridículo es que en elComité de 19 personas quedecidió la suspensión de Luis hubiera representantes de países como Islas Caimán, Hong Kong, Congo, Tonga o Islas Cook. Con todo el respeto, creo que unComité Mundial de Fútbol, en una decisión tan importante,debería haber estado representado porpaíses con tradición futbolística y no por países que interesen por cuestionespolíticas a la FIFA.


    Ahora espero que Luis disfrute de su fútbol, del fútbol del Barcelona, porque le llegó una oportunidad espectacular y sé que no la va a desaprovechar.


    Para terminar, darle a Luis las gracias por lo que hizoacá en Inglaterra, le vamos a echar de menos. ¡A disfrutar, Luis, a disfrutar!

  


  
    INTRODUCCIÓN


    Los sueños se cumplen


    



    



    



    



    Humilladero es una pequeña localidad situada al norte de Málaga, de poco más de 3.000 habitantes. Ahí nací yo hace 31 años. Y ahí vuelvo cada vez que tengo un minuto libre en mi trabajo en Inglaterra.


    La noche del sábado 26 de julio de 2014 estaba cenando en Humilladero con unos amigos cuando me confirmaron que en dos días debía estar en Birmingham. Concretamente, en el complejo deportivo de St. George’s Park, ubicado en la localidad de Burton Upon Trent, justo en el centro de Inglaterra.


    Yo pensaba apurar algunos días más las vacaciones de verano, antes del inicio de la Premier League, pero el F.C. Barcelona se concentraba allí una semana y la Cadena Ser me necesitaba con ellos. Con esa sensación rara de volver a dejar a los tuyos a 2.000 kilómetros de distancia, el lunes cogí la maleta y aparecí en el aeropuerto de East Midlands.


    A las pocas horas, recibo una llamada de la editorial Al Poste. Su editor, Adrián, me cuenta que había pensado en mí para escribir un libro. Un libro sobre Luis Suárez.


    “¿Por qué yo?, ¿por qué de Suárez?, ¿hasta cuándo tengo?, ¿estaré a la altura?, ¿me ayudará alguien?, ¿merecerá la pena?”, esas y mil preguntas más me hice en cuestión de un par de segundos. Tenía muchas dudas y muchas cosas que pensar y, sobre todo, me preocupaba un asunto: escribir un libro hablando de un futbolista que acaba de dar la vuelta al mundo por pegar un bocado a otro.


    Contesté que me lo pensaría durante un día, pero colgué teniendo claro que no podía decir que no. El reto era complicado, por el momento y por la urgencia fundamentalmente, pero me ponía mucho. El personaje me parecía una pasada. Llevaba siguiéndole dos años, partido a partido, cubriendo la Premier League y ha sido el mejor futbolista que ha pasado por las islas en estas temporadas. Pero lo que de verdad me anima a escribir sobre “Salta” —así le apodan en su país— es su historia. Él lleva toda una vida persiguiendo un sueño, una obsesión. Y eso me resulta familiar.


    Desde que decidí que quería ser periodista de mayor, solo tenía un sueño: trabajar con ese hombre al que llevaba años escuchando por las noches en la radio. Un tal José Ramón de la Morena. El mismo objetivo, imagino, que el de millones de estudiantes del país, pero con una tara aún mayor: había nacido en un pueblo pequeño, mi familia no tenía ni dinero ni contactos y en el horizonte se vislumbraba la mayor crisis económica de las últimas décadas.


    Cuando me trasladé a Inglaterra y preparaba los partidos del Liverpool me tocaba narrar los goles de un tío que había nacido en una población de interior de Uruguay, lejos de la capital, de familia de seis hermanos, muy pobre, de padres separados y al que la novia, de quien se enamoró perdidamente, se le marchó a Europa siendo adolescentes. Ese niño, un día dijo: “Tengo que llegar a ser lo suficientemente buen futbolista para que un equipo europeo me fiche y pueda volver con mi novia”. Ese chico tenía una obsesión: jugar algún día en el F.C. Barcelona.


    A ese joven Luis le pusieron muchas piedras por el camino. Él ayudó con algunas más mientras decidía si era futbolista o tomaba el camino fácil. Pero un día, tras una charla que cambió su vida y que contaremos más adelante, decidió soñar.


    Hoy es jugador del F.C. Barcelona, Bota de Oro y el futbolista uruguayo más caro de la historia. Hoy, Luis Suárez es un triunfador y yo escucho sus historias en El Larguero mientras Carlos Bustillo me pasa en directo con De la Morena.


    En Luis Suárez. La fuerza de un sueño os voy a contar cómo han sido algunos de los momentos más importantes en la carrera de Luis. No se trata de una biografía, sino de un repaso de las vivencias, anécdotas y experiencias fuera del campo que han llevado al salteño desde la pobreza a la élite del fútbol mundial.


    En este relato de historias personales de “Luisito”, como cariñosamente le llaman algunos de sus amigos cercanos, mostraremos un hombre de ideas claras, un futbolista al que su fortaleza mental y su ímpetu en la consecución de objetivos le han llevado a superar todos los retos.


    El Luis Suárez futbolista es la persona más ambiciosa del mundo, el jugador que todo entrenador desea, ese que juega con la misma intensidad perdiendo 0-2 que ganando 5-0. Todas las personas consultadas para la elaboración de este libro coinciden en que la clave de su éxito reside en su carácter. Suárez siempre quiere más. Sin tener la calidad técnica de Messi ni la potencia de Cristiano, muchos coinciden en que la llegada al Barcelona le puede colocar, a medio plazo, a la altura de ambos.


    Suárez, el futbolista, es una contradicción en sí mismo. “Nunca he visto a un jugador tan hábil y tan torpe a la vez”, dice uno de sus entrenadores de cantera. Es la antítesis de pelotero plástico, pero es la productividad convertida en jugador de fútbol.


    El “9” del Barcelona no ha tenido una vida fácil. Su salida de Uruguay le abrió las puertas del primer mundo, pero llegó a Europa sin saber inglés, sin una metodología de trabajo profesional aprendida y con un carácter, ese que le ha llevado a la gloria, que le juega malas pasadas.


    El Suárez persona tuvo que madurar a marchas forzadas. En Europa ha vivido de todo. En el Ajax mordió por primera vez a un jugador, en Inglaterra lo repitió y, por si faltaba algo, la prensa inglesa lo mataba cada vez que tenía oportunidad. El último episodio llegó en el Mundial de Brasil y su célebre bocado a Chiellini. Está por ver cómo volverá pero conociendo la raza y la personalidad de “Salta”, incluso eso, le habrá hecho mejor futbolista.


    Suárez, el padre de Delfina y Benjamín, es un tipo tranquilo. Enfermo del mate, pasa los días en casa junto a la otra obsesión de su vida, su mujer Sofía Balbi. Solo hay algo más fuerte en la vida de Suárez que su empeño por ganar, su familia.


    El Suárez persona es un tipo afable, que jamás evita una foto o un autógrafo. Es una persona que, agobiada por seguidores a la puerta de casa, en lugar de salir corriendo por la puerta de atrás, sale a saludar. Por eso, ni los que le conocen más de cerca saben explicar esos momentos de locura transitoria en los que comete los errores. Luis sabe que se equivoca, sufre por encima del castigo y se arrepiente a los pocos segundos. Suárez es, en definitiva, un tipo con el que dejarías a tus hijos.


    A lo largo del libro contaremos cuándo decide Luis tomarse en serio el fútbol, quién le lleva de la mano en sus primeros pasos como profesional, cómo se hace su fichaje por el Groningen, por qué llega a pelearse con un compañero en el Ajax, por qué decide parar con la mano el balón ante Ghana en Sudáfrica 2010, qué equipo escoge para jugar a la PlayStation, cuándo comunica a sus íntimos que jugará en el Barcelona o por qué celebra los goles imitando a súper héroes.


    Por desgracia, su mordisco en el Mundial de Brasil le hizo abrir informativos en todo el mundo y le convirtió en portada de los principales periódicos. Un acto para el olvido, del que él mismo se avergüenza, y que no debería empañar un comportamiento vital ejemplar.


    La historia de Luis, en una sociedad y en un momento como el actual, es un canto a lo imposible, un motivo para creer. Si un niño del interior de Uruguay y sin recursos puede llegar a ser una rutilante estrella del fútbol, ¿por qué tú no puedes luchar por tus sueños?
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una mudanza traumática

La
primera piedra que puso la vida en el camino de Luis Suárez
llegaría con tan solo seis años. El “9” del Barcelona nació el 24
de enero de 1987 en Salto, una localidad del interior de Uruguay
situada a 500 kilómetros de la capital Montevideo.

Luis se
encuentra con tres hermanos mayores: Paolo, que hoy tiene 34 años y juega de
centrocampista en el Comunicaciones, equipo de la liga de
Guatemala; Giovanna (32) y Leticia (30). A ellos hay que añadir dos
hermanos menores que él: Maximiliano, de 26 años y que juega como
delantero en el Central Español, de la Segunda División uruguaya; y
Diego, de 22, también delantero, en este caso del Huracán, de la misma
categoría.

Su padre,
Rodolfo Suárez, fue futbolista amateur en el Deportivo Artigas y se ganaba
la vida trabajando para el Ejército Nacional. Pero el futuro de la
familia era muy gris en Salto y, cuando Luis solo tiene 6
años, Rodolfo y su
madre Sandra deciden hacer las maletas y buscarse la vida en la
capital.

Para Luis eso
fue como arrancarle un trozo de su vi­­da. Él era muy feliz en
Salto, con sus abuelos y su balón. Pasaba todo el día jugando al
fútbol junto a las barracas militares. Solo regresaban a casa para comer, cuando
había, porque no todos los días tenían un plato que llevarse a la
boca. “Todas las personas han pasado por momentos difíciles y yo
nunca tuve el placer de poder elegir unas botas de fútbol porque la
familia era muy numerosa y no nos podíamos dar estos lujos”,
apuntaba el propio Luis en una entrevista a RT
Televisión.

El niño
del pueblo se marcha a la gran urbe. Su madre consiguió trabajo
como limpiadora en la estación de autobuses de Tres Cruces, el
barrio en el que se asentaron, y su padre en una fábrica de
galletas. “Luisito” iba a la Escuela 171 de Nicaragua y Cufré y, lo
más importante, una vez que pudieron quitarle de la cabeza volverse
a Salto con sus abuelos, empezó a jugar a baby fútbol —como se conocen las
categorías benjamines en Uruguay, que juegan en un campo similar al
de fútbol sala— en el Club Urreta.

Luis no
era feliz, pese a que Paolo trataba de hacerle olvidar su día a día
a base de fútbol. Hasta el acento era un problema cuando se
relacionaba con los niños de la capital. “La adaptación de los
jugadores del interior siempre es difícil. Es un país pequeño pero
hay distancias, sobre todo, culturales. Hay que tener en cuenta que
Luis pasa de vivir en una ciudad pequeña a otra con más de un
millón de habitantes”, explica Martín Lasarte, a la postre el
entrenador que le hace debutar como profesional.

Así
empezó a dar sus primeros pasos en el fútbol y, desde el principio,
llamó la atención. Según explica Paolo “él siempre fue un niño
valiente, de hecho, jugaba con mis amigos —todos descalzos— que
eran mucho mayores que él. Cuando jugaba con los de su edad, mi
mamá tenía que llevar su partida de nacimiento porque los rivales
no se creían que tenía esa edad”.

‘papi, nos vamos a danubio’

A los 8
años Luis conoce al que sería su padre deportivo. Wilson Pírez, en la
actualidad representante de futbolistas, era en aquel entonces
directivo de la cantera de Nacional —el club más importante de
Uruguay— y se encargaba de la captación de jóvenes promesas del
interior del país. Con el tiempo, Luis Suárez ha reconocido que
Wilson es la persona que más le ayudó a centrarse en el fútbol
cuando empezaba su carrera.

Los
ojeadores de Nacional advirtieron muy pronto a Wilson y a José Luis
Spósito, en aquel entonces presidente de la Asociación Uruguaya de
Fútbol Infantil (AUFI) y también directivo de cantera de Nacional,
que había un chico en el Urreta que era muy superior al resto.
“Fuimos a verle 3 o 4 partidos y lo tuvimos claro”, explica Wilson.
Además contaron con una ventaja: Luis era hincha de Nacional desde
que nació.

En
ese periodo de tiempo,
Luis sigue sufriendo y no por el fútbol. Rodolfo y Sandra se
separan. Ella se queda a vivir en el barrio de Tres Cruces (más
tarde tendría otro hijo con su nueva pareja) y él se marcha a
vivir cerca del
Estadio Jardines del Hipódromo, donde juega Danubio, uno de los
grandes rivales de Nacional. La rutina de “Salta” cambia. Ahora,
los fines de semana se iba a ver a su padre y, luego, volvía con la
madre. “Siempre tuvo la cabeza fuerte, fue superándolo poco a
poco”, explica Pírez.

Sandra
acepta que su hijo pase a las inferiores de Nacional e iniciar así
una carrera meteórica pero también repleta de
dificultades.

Con 10
años, Luis ya era uno más
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